
B A N D O
Di  A DE  L O S  A B U  E L O S

El día 26 de julio es la festividad de San Joaquín y de Santa Ana, los padres de 
la Virgen María y abuelos del Niño Jesús. Desde hace seis años la Asociación “Edad 
Dorada-Mensajeros de la Paz" celebra en esta fecha el DIA DE LOS ABUELOS, 
como reconocimiento a los valores humanos que ellos representan en nuestra 
sociedad actual.

La figura de los abuelos es parte fundamental y básica en nuestra estructura 
familiar. Ellos son los padres de nuestros padres y para todos han sido referencia 
emblemática durante nuestros primeros años de vida. Los abuelos son los grandes 
aglutinadores de la vida familiar, contribuyendo con su afecto y comprensión a crear 
un clima idóneo de tranquilidad y sosiego en los hogares. Su experiencia es 
contrapunto obligado para evitar errores y para transmitirnos seguridad en los 
momentos de incertidumbre.

En la actualidad, la figura del abuelo ha adquirido un protagonismo mucho más 
activo en nuestra vida familiar, hasta el extremo de que en muchas ocasiones 
sustituyen a ios padres en funciones tan esenciales como llevar y traer a los nietos del 
colegio, acompañarlos en su paseos o darles de comer. Con estas actividades, los 
abuelos están mucho más presentes en nuestra vida. En ellos, los nietos ven un 
ejemplo noble de entrega y cariño sin limites.

La Tercera Edad constituye uno de los períodos más complejos de nuestra vida. 
La finalización de las etapas laborales y profesionales no debe suponer un punto final 
para ellos. La vida familiar ha de enriquecerse aún más en esos años, pues a partir de 
entonces nuestros abuelos pueden sentirse mucho más cerca de sus nietos. Más que 
nunca ahora debemos abrirles nuestros brazos, para que sepan que no están solos y 
que en esta etapa su presencia es muy necesaria en nuestras vidas.

Respondiendo a la llamada de la Asociación “Edad Dorada-Mensajeros de la 
Paz", invito a todos los toledanos a celebrar este DIA DE LOS ABUELOS 
propiciando encuentros familiares, homenajeando a nuestros mayores, para que 
sientan mucho más cerca nuestro cariño y nuestro afecto. Ellos se merecen todo, 
porque en pocas personas • podemos encontrar más comprensión, generosidad, 
lealtad y amor incondicional que en nuestros queridos y venerados abuelos.

¡Abuelos y abuelas de Toledo, felicidades!

Toledo, 21 de ju lio  de 2004

José Manuel Molina García, Alcalde


